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NOTICIAS ESTRANGER AS.

Nápoles 32, de octubre. ¡

' El vestuario del egercito , se dice está ya con-,
cluido , y si nuest ra libertad se ve amenazada na-,
da impedirá ya á nuestros valientes de volar á la
frontera. Gracias al entusiasmo que an ima la nación,
un egercito desorganizado y falto de tocio se
ha hecho en menos de tres meses un egercito po-
deroso; Diez mil hombres han pacificado la ' Sicilia,
y mas de 50® se encuentran ya prontos á defen-
der 'las entradas del ; r&ino (Y que es ese puúado
d^ moscas, nos dirá el :P. Prior de santo Domin-
go dé'lMurcia , en comparación de las fuerzas in-
mensas del Aust r ia?. Y aun mas si se añaden to-
das las de la Santa, alianza? Pero su Reverencia
no ha olvidado sin duda, que nosotros tañíamos
muchas '-menos cuando principiamos, maestra dan^'a,
y ya cayendo ya levantando, al cabo de seis ó siete,
años , nuestros soldados se cubrieron de gloria, en,
S. Marcial-, en 'Ortéz y Tolosa. Ademas, y no se.
tome esto á ofensa ni á deseos de i n j r u i ar á na-
d ie, si el egercito austriaco tuviese uu. revés cual
el de Bailea o ,el de V imie i ra, las posesion.es que
ésta nación tiene en el resto de I ta l i a pudieran
verse muy comprometidas. Pues ,mal que les pe?e
á algunos grandes señores , no es menos vsr.dad,
q*úe el que sabia ' - reparar eri un abrir y cerrar
de ojos estos terr ibles descalabros , vegeta; hoy tra n r
qu i tamente1 a l lá en un peñón en medio del At lán-
tico', y un- Napoleón .al frente de .un egercito, es
algo dif íci l de reemplazar. .Nosotros lo diremos fran-
camente ; aun no hemos perdido la esperanza , de
que Ñapóles no será atacado :. tales y tan estr.e7
chas relaciones de famil ia deben hacer una gran-
de impresión en el ánimo del emperador Francisco;
y si estas no valen mucho entre reyes , tampoco,
direrrios nosotros -á nuestra vez ,, va ld rán müñina

s de la a l i a n z a; y cuando el Austr ia se viese
en algún apuro , ó sobrado empeñada , la cas.i de
Brunsvich su vecina pudiera levantar cabeza ,. e;l
descendiente de Catal ina dir ig irse tranquilameate,; á
Stambolr y aun el Gobierno francés-entran en .de-
seos de reconquistar su ant igua inf luencia, e n - I t a-
lia; esos terr ibles leones; que duermen hoy, casi mal
de su grado, pudieran levantarse mañana, y si un.
día toman "ellos la' defensa del .padre y fami l i a cíe
SU- desgraciada y:-tan interesante Viuda!.... No nos

s dado decir todo cuanto pensamos en esta mate-
ria al. presente. Quiera Dios evi tarnos un nuevo

ó en ¡a Europa, que principiaria por una
pequeña cente l la, y. acabaría tal vez de un modo
muy desventajoso para el que lo atizó el primero.
. ' . ; , . , . (Los...redactores), .

Un d iputado ha laido una esposicion para pro-
bar los males inmensos que desde t iempo inmemo-»
rial .ha .sufrido la provicela de Melisa librada al
mas injusto poder arb i t rar io , y pedir al Parlamen-
to tome las m.as eficaces medidas para cortar
tamaños abusos. El diputado Pepe ha apoyado di-
cha moción, porque las autoridades de dicha pro-.
v inc ia, mas bien que á la patria , parecen servie
á un part ido.

Habiendo el ministro de la justicia espuesto ai¡
Parlamento , que los ind iv iduos de los tr ibunales su-
periores civiles y criminales de la capital deseaban
enviar una diputación á la Cámara para hacer co-
nocer los sentimientos que los animan , contestaron
algunos miembros diciendo que la presentación al
Par lamento solo debía permit i rse á los ministros;
el diputado Poerío sin embargo alegó el egemplo
$$ las cortes de Espafia , en donde se admiten se-
mejantes diputaciones , y en consecuencia se acor-
dó rec ib i r las.

Se conf i rma la not ic ia del arresto del famoso ca-
puchino Fray Cosme , émulo del P. Vaguea , y cu-
ya banda li a hecho tantos males en la ciudad de
Grigento. Si por un lado esta ceguedad escita nues-
tra compasión,,' no menos debe ecsitar la atenció»
y el resent im ien to de los gobiernos y de los pueblos
el considerar, que por' una fatal idad inesplicable,
han de encontrarse siempre en estas conmociones
polít icas y ord inar iamente á la cabeza de los re-
voltosos estos Angeles d» paz , que habían jura-
do renunciar- al mundo y á sus vanidades , y que
prueba bien á nuestro ju ic io , no ya la necesidad
de reformas "parciales , sino de que se corte el ár-
bol por el pié.

De t iempo inmemorial había una enemistad fu-
nesta entre los habi tantes de Caltasineta y los de
San Clota ldo ; los. ú l t imos acontecimientos parecían
haberlos escitado mucho mas , y como eternizarlos.
Las autor idades de la provincia sin embargo han
logrado calmarlos y reconci l iar los , y dos diputacio-
nes de las dichas c iudades han jurado sobre el Evan-
gelio en la catedral de Caltasineta el olvido de lo
pasado. '

El principe de Carinan ha salido de Turin para
visi tar é inspeccionar las plazas de Ale jandr ía, Coni
y algunas, otras en que se trabaja con una estraor-
dinaria actividad. El Piarnonte parece adquir ir de
dia en dia una mas imponen te y mas guerrrera
act i tud, necesaria para conservar su independencia
en la combustión, general que amenaza la Italia,

Berlín 6 de noviembre.
(Estrado de una carta particular). Parece 89



: Vl"de4"-laí''niaS' »1W; impor*
tancU. Apenas restablecido de su indisposición , el
rey marchó antes de ..ay'er, aun antes que llegasen
los pliegos, que el príncipe de Hardeaiberg despa-
chó por estraordinario,-

Corre la voz, que estos pliegos eran relativos
á ciertas comunicaciones que 'ha i*  debido hacer al
Congreso los ministros MetettVich y Caço. de Istría,
y que han parecido de tan a i to interés y conse-
cuencia , que ni el príncipe real ni los señores de
Hardenberg y Bernstdrf se"'han atrevido >á f iarse á^
sus propias luces si«'embargo'1 de estar pilenaim^nte
autorizados á t ra tar á nombre del rey ; cuya pre-
séM'cla" ha' pÁYe'tft&ti'-"á'-süs1 imnistTô  era--ya--de ab-
soluta necesidad.

Mas lo que si parece ftiera de duda es que- lo* '
objetos que se t ra tan ,en Tropau deben interesar é
influi r poderosamente''" porosas1 resultado» en>;la Eu-
ropa toda., ,
 Es digno de notarse no menos que Mr. Ñícolai,
eonsejero de estado ruso, que hacia poco habia lle-
gado .desdé Varsóvia á esta capital cuft misión'es-
traordinaria, ha salido con el Rey p.afa TropaU,
á,Adonde ha sido tamben llamado el graa duque
JVicolas. ; , . .
. L a misión estraordinarla de esté consejero Rusoj

ha dado campo aquí á mil conjetura's.
 Lo que parece también cierto es, que las proposició»-

nés de ios emvTados rusos'y austríacos deben ser de
ñu*  muy gran interés ,. pues qqe el gabinete Prusiano
ni- au» la;s .había previsto, y que han" ocasionado
el vtage precipitado del É.ey. (.M ent'ra en' nuestro
calculo, ni es conforme á nuestros principios él dar
por verdades-y, por hechos, lo qué tal vez no es'
cftro que delirios y vanidades dé politicones ociosos.
Pero la correspondencia francesa del correo anterior
»Os hace sospechar, que otro de los gran'd'es negô
aios que deben tratarse en ïrqpau, es tal vez l'á suer-
te futura y un nuevo destinò del p,ri"sioneío de san-
ta Helena. Los Angeles custodios qué'laá potahcfâ
continentales habían enviado y colocado cerca'de su'
persona para garantirla sin duda dé toda especie de
peligro .i parece se van retirando. Aun á seguran'á
hora que su detención no era mas que por un tiem-
po, y que este e's y,a transcurrido. Éste' hombre
no seria y.a temible, si, los gobiernos que lo han su-
cedido:, hubiesen .sabido hacer detestar su brazo dé-
hierro, substituyéndole unr régimen francamente cunŝ
t i tüc iof ia i , y liberal.

Mas por desgracia aun no se ha querido enten-i
der, que ciertos pueblo's pre;feririan tái'Vez un deŝ
potistno glorioso, pero pratico , á un lib'era.lismo fal-
so é h ipócr i ta, y que no tiene de iitíert'ad na'as que
«1 nombre (Los Redactores)'  .

Augsburgo .7 de noviembre.
El pap.el austr íaco sigue perdiendo en rtuestra

plaza, y bien que eon lent i tudi, mas" sin Jiirerrup-
cion. Sin duda esto no se hubiera ver i f icado, si las

s de Yiena hubieran sido mas pacificas ; mas
en el dia indie duda de la verosimil i tud de la
guerra de Nápoles.

El observador austríaco, ó sea la gaceta ofi-
cial ha reasumido su p.riái,ér estilo hostil y amena-
zador. E« los capítulos qu,e aa de aqael rérnó rto
»e habla que de disensiones y mot ines ,. y aun su-

¿pone que los diferentes partidos de los Carbonari
se degüellan sin misericordia entre sí, El parla-
mento y los revolucionarios napolitanos , añade , 'si-
guen exactamente las ^huellas de la revolución y re-
volucionarios franceses en el mas sangriento de to-
dos sus periodos : y la prueba que se da de este

' insulto $ ó roas bien, de esta necedad, es, risum
teneatìs amidi.... es" que ej parlamento es una ver-

t*
tia dera .asatnbl«a-<?o«^ííV«y<e?iífo {Çi.. los., franqe,s,es ha-
biesen concluido y completado su revolución según
los princípios que adoptaron en el 89, la Euro-
pa esta/f ia masi t ranqui la, los tronos mas cotí-soli-
dados > sobr-e; sus dos tínicas y,- legítimas bases la
just ic ia y ia l i be r tad, y el sosiego del continente
no dependeria ya, de los consejos venales de tal

{  cual: ministro d,evlas grandes potencias. Mas por
desgracia esta nación se dejó dominar por una do-
eena de insolentes y sanguinarios demagogos, que estra-
garon la revolución mas noble, de que hace mención la
historia $ y hoy lo llora la ; Europa toda , y aun
eilos son los primeros víct imas y el juguete de un
gobierno., cuya .pobreza , creemos, prueban sobrado
los nombres insignif icantes de Pasquter y compa«
ñeros. (Los reductores).

'" LOñares^iQ ¿fe n&si&tn&re*  »  v.,..,„*..,,.,,
Cuando se le hizo saber á S. M. la Reyna que

la tercera lectura dal bil l no habia sido resuelta
que por una mayoría de 9 votos, S. M. la reci-
bió con el valorvqre siempre ia ha distinguido, y fir -
mó la protesta que sus Abogados habían redactado
con el aire mas risueño. Al escribir las- palabras
Carolina regina, ella añadió, w , Reyna mal quê-
tes pe¿e. Uri momento después su deiensori llegó, to,*,
dö azorado para anunciarle que el b il había sido-
definitivamente retirado. Esta noticia , pareee petrj«,
fico á S. M. quien estuvo largo rato, sin pfo-feri-e?
una solaj palabra. Su primer Abogado Mjv BjKougr»,
ham le hizo presente, qtie convendría , qû  S. M,,
se retirase y se dëj<5 conducir hasta el coqhe,;guaffv
dando siempre el mismo silencio. Un tocrenite; desiai-
grimas, vino< al fin, y algunos miuutos: después á.
aliviar y consolar á esta desgraciada Rustie,,y hâ
cerle recobrar la palabra, la- calma y pag 4$ stt>
espiriti .̂
; La noticia' äe  esta interesante- vktoria'de la/iíio-,
ceVicia calumniada contra el rnas fero,z despotismo/
ministerial, -fue en el mometíto divulgada, y pro/r
dujó" en el publico -loa mismos sentí míen to& def juibi^
^o que había ya producida en la cámara der los.ï*a*,
tés. Era en efecto una escena bien esíraordi natja*
el 'contraste singular que; presentaba el- aytte -tacú«,
turno y abatido de- los ministras, y sus criaturas;,$¡
acólitos, con e<l; glorioso y trionfai de ios. amigos
¿ë far justicia;. ' ; v -¡

De los Lores qué Tiabian vo&ado;'contra*  la tercer,
lectura del'bil, falcaban cuatro con motivo«de^indisr.
posición que! coin tes'Lores; Pento<roke-, Hrtrslvqd ,, -Dfaif-i
t ingtòn , y PiíLttouth. De los ministros solo; lord BCar,-
rb'ubi se ha abstendo de votar, de mojdo que la
mayoría de los 9 votos se compone de 8 ministros
acusadores y jueces, y del duque de Neucaste, qp,«»
no se ha hallado presente á la defensa de la R-cy,-
:na, y ha votado por eonsiguieiíte conforms á) la
tan conocida fé ministerial.  . :

El pueblo todo; ha mirado y con razoui el t;riuti-
fo de 1̂  Reyna como su proprio triutrfo. Casi to,-
das las casas de Londres se i luminaron por 1*  no»
che, y por^to-dá l!a ciudad se vieron discuituir mif-
chos grupos d'e gentes, que convidaban á los veci-
no's á dar este testimonio de la alegria genieral. Et>
muchos otros1 lugares se vieron disparas vistosos
fuegos de artif ieio; Se obligaba á todos los cochero?
que atravesaban- ' la- muít-rtud á q.aitarse líos soiW*bçer
"ros, y gritar̂  viva la Reyna.' Los de las> ítiligew-
cias, que  salen para todos : losApuntos d.el&eyíy*»
iban engalanados con tas divisas y gallardetes blan-r
eos, y de éste modo el írionfo de. la Reyp,a será
conocido y apreciado á la- mayor- brevedad: en to-

'dos los ángulos- de nuestro 'pais.' .. ,
' Entre Ias édsas iliifn¡inada*...sp dlst'mgvtan n^fly
particularmen-te-láxiel doique de Devonshire, duqae-



de,v(ärlooe?f«$, princesa Sophia, y-..lo^Joc&e^C.arçe,̂ '
disk» que formaban im bien , gingillai:.coltraste, coà(

ot^as de la vecindad , cpmpletisimamnnte obscuras,
Eft, las- casas, cuyos proprietarips np ,̂ han , qu^rl-,

do,, tornar parte ea la alegria general., y pre|ejr¡.do,
qne4ai» eíl t inieblas, ha. habido, aigu »as ve^tatnag: y'
vijdiiiijp s hechos pedíalos poç la muitu,ud.

Et nuevo LprdrCorregiJpt, el. Sr.fornas Torp,
tomór posesión ayer, de;: su e,m,p,lre9 CQÌ\, t,o,d.o . e ,̂ apa-
rai^., y cerempn)as acostumbrada^. En, seguida, huBp
un.-grat*  convite en la casa de la ciudad', conclu-'
yéndose, ia función con bacile, quç se prolongó : hasta
el amanecer. Entre los principales convidados sé
hallaban muchos miembros de: la oposición, y es-
trangeros de la primera distinción y ent,re, éstas el
M-orning-Chr<wifílG: soj-p nprnbjja., aj duque de,.Fjttias,
pijes, q,u,e( dj l̂ cuerpo,.diplomàtice», pace.ce, soIp asistió",
esje señpr... En,, la. lista de,, los., cpn.yi^dados se en-
cujentran. también muchos de los testigos en favor
de la reina, y la con.desa Oidi,, 'el, Sr. 'Vasal íi
y'otros. El banquete fue muy suntuoso, y se br in-
dó á; la salud de la reina deepues de la del rey.

 Los diarios de. la oposiciofi, aos a aun clan, que
€l¡- famoso ,4^tyo^c¿; cejjiepidp.., al g,rjtp y re.mprdi-
miientos de, su conçiaciçia estaba di.s.pu.estp á re,t.-;a.c-
tar, sus,. fa|s,as,éi lesolentes acusaciones., Éji Star .aña-
de aun, que ha escrito á la reiua para pedir la
perdón del horrible insulto que ha hecho no me-
nos á S. M. que á la verdad y á la just ic ia , y
concluye diciendo , que el defensor de la reina el
Sr. Denman se- ha presentado en el momento en
CatícurGardenipar/a. recibir y hacer co.nsjata,r en de-
bi4a fprjma l^s, n.^ev.a.s declaraciones de: eate. mjse-
tßfeM » ^— me«noff ; importantes, que inesperada,?.

El( Statesman añade por su par,te, que Mayncci
no solò ha confesado su crimen y perjurio, sino
que ha descubierto quien habi â  sido su vi l ins t i-
gador y sobornador, quien parece , y eso ya lo
sospechábamos todos, no es persona de baja PÍ-
tracción, sino, de la mas aita alcurnia, y ralea.
(fli.a Inglateinra, debe pues un grâ  egempjp 4s; jus-
tifi a al niundA, y el- puebjp ingles , spbre. todp,
Oo, deb,e pj.yi4ar, jamas el íjern.o interés que. to.dos
J,ps liberalec de la Europa, es dec i r, tocios y íos
solps hombres de bien habían tomado por su per-
seguida é inocente reina).

NQïŒIAS DE LA PßNiNfCJJLA.

Espq&i,cw,y£s 4?l. 4ywlajn\ffllo de M:adri{l,á,.$. ffl.

S^AOH.
. El Ayuí^t^mieí^to c.ons.fcilucior^al, d,e esta, Mj. .̂
Vill a reunido ea s^sio î es.ti^crd.in.íti'i.a, J.a maga-
na de este 4ia aca^a, de. oir e,lj menage ve^b/al,
que Y. .M.; li ^ confiado a,l Gefe p,olií,(,ic,o, à$ Ija
Pi;pviiacia red,u,çidQ, á r^eucavgv̂ á esÇa C9¡i;p,ora-
ci¡pn la vigilai^çjià, y cçuitinvw çe{p r par̂  que sê
restablezca , y mantenga la tranquilidad púKU(|a
y no se permitan esce&aà de acciones, ni pala-
bras que puedan perturbar la quietud, ni diri-
girse directa; ó indirectamente á alterar en lo mas
miniino las instituciones emanadas del eodigo
constitucional, que V. Mi ha jurado esponta-
Heayaerjte.

El Ayuntamiento de Madrid reconoce en este
tnencage los paternales desvelos de V. M. y los
deseos «ficaces que le animan en orden á que
este gran pueblo goce en toda su estensjon la
tranqui l idad, y felicidad que por tantos titulos
merece. Estos son los votos deìjÀyuntqmicnto rjuìen
por lo mismo desde su instalación y muy par-

ti*cgî,arm.çn|£,. en̂  estp.s ultimçs,. dias', ,no ha omi-
ti4p, 'm^dip̂  alguno de cuantas 'hí*óréi!do p'fo-
po^p.pados paraj1 conseguir a,quejl,ös gráíndes 'ob-
jetiQS,.,, Öesde el moaietito qué. Ijpgó á su noticia
la eferye,c.e.ncia de los animós en' esüt Capital se
coi^tituyeron sus individuos 'en las casas Con-'
sisforiales, y unidos en sesión permanente toa
lo^. beneméritos, ]Í)iputadás de la ' p'fovínciá, yj ;

el, ce;losq é infatigable Oeíe 'pojiiico' de ella nal
se disolvieron hasta él fièli//regresó dé' ' V,. M'.'que
ha de ser en concepto del Ayuntamiento cotíío'
el Iri s de la páWLc ,̂ satisfaccipn y alegria. El-
éxito haícorrespon.dido á tan prudentes ,y'activas
medidas, pues eri medio cite lá^ "'rri'a's' ' deliöadas1;'
circunstancias, puede asegurar él Ayuntamiento
que nadie l\a sido ofeniliclo en sii p'erson'a I -'o'
bienes, y que todo se ha Íimitad:o 'éti' denlos- '
tra r estos, vecinos su inviolable res6!,ucíó n de pé-
recer antes de ver desmoronado 'éî edificio so-
cial cnyp au.men|o. consiste en ej sagrado código > "
que V. M. ha jurado.

La? dudas que le afligen sobre .e^tç, asunto el
mayor de cuantos se pueden ocurrir es el ver-
dadero y único motivo de sus necesarias agita-
ciones. Mientras subsistan las primeras, y sean
con fundamento, subsistirán también las segundas
y jamas, las autoridadas podrán contenerlas, ni
reputarlas como un crimen, mientas se circuns-
criban á los limites que han guardado, hasta aqui.
Lo contrario seria la, mismo que apetecer ía
tranquilidad de los sepulcros en los cuales todo
es silencio porque nadie tiene v ida. Y quien
disipará las crueles incertidumbres que van lo-
mando al parecer cuerpo progresivamente? Sr.
V. M. solo es capaz de producir con un solo
querer este grande resultado y para que no se
dude de esta proposición debe asegurar el A-
yuntamiento que Ibs enemigos del orden, los
sediciosos abusan del augusto nombre de V. M.
y llegan hasta á persuadirse que "en atentar con-
tra las justas libertados de la nación defienden
á S!£ ÍUy, y sp conforman con sus deseos  es'tê
es cl origen del mal cuya medicina çs bien
notoria, d<í.scnhi«rta la d'çleojwa·j d,e vuestra casa
Real y capilla .- de vuestras cabalJerixas, renies
sitios, y de cuantos falsamente quieren aparen-
tar mas adesibn a ' vuestra sagrada persona, de
estos nace el desorden al menos en pfrah ma-' '*. ' L' i ' ( i ' ) ; i '.  o
nera en concepto del público, y el Ayuntamien-
to, respeto de ellos no puede tomar providencia
con la pronti tud, que será necesario: mientras
no se fije, la opinión es que los mas adictos á
los, intereses de V. M. son los que defienden
el sagrado código, mientras con hechos no se
patentice, que \. M. reputa como enemigos á
cuantos lo son de las nuevas instituciones, no será
posible que las autoridades por mas celo que
manifiesten puedan evitar las ascilaciones ema-
nadas de estos principios. Ni para estos son ne-
sarios castigos: la voz de V. M. será bastante
para el desengaño de estps ilusos, pues si cre-
yendo conformarse con vuestra voluntad se des-
vian de lo justo, con mas razón es de esperar
sean defensores de ella cuando no puedan dudar
hallarse en buen sentido.

Por último Sr, aj tiempo mismo que V- M.
verificaba su'apetecida entrada ea esta corte en-



tre los vivas de sus fíeles sabditos se ocupan per
versos en repartir dinero al incauto pueblo con
el objeto detestable de destruir el nuevo sistema
adoptando por divisa el nombre y defensa
del Rey; todo lo cual unido á otros sucesos de-
sagradables de dentro y fuera de esta población
la tiene en una especie de inquietud borrascosa
qqe el Ayuntamiento conoce -, y dudando de la
eficacia de todos los medios que se hallan á su
alcance, de los cuales asegura que n® . omitirá
alguno.

.Suplica encarecidamente á V. M. se digue adop-
tarlas medidas que sean conducentes para el com-
pleto desengaño de todos aquellos que en nom-
bre del Rey perjudican enormemente á la con-
servación del orden y tranquillo1 ací pública, ob-
jeto , de todos nuestros desvelos. Casas Consisto-
riales de Madrid, y Noviembre 22 de 1820.

Hoy sale de ésta ciudad para Valencia él Señor
D.f Josef de Castellar, brigadier de los reales egérci-
tos, nombrado por el Gobierno Gefe Político en pro-
piedad de aquél reino, después de haber desempe-
ñado este mismo empleo inter inamente en este Prin-
cipado desde el momento fel i z de nuestra reden-
ción política y civil . El pueblo catalán no podrá
contemplar sin enternecerse Ja ausencia de este Ma-
gistrado ilustre, qué reunió en un principio todos los
votos de los ciudadanos, y que t'a u bien ha just i f i -
cado despu.es las alcas''esperanzas que todos los bue-
nos y verdaderos patriotas habían concebido de sus-,
luces y pnendas. : ,.  .- . .. ;

Nosotros no trataremos de ofender su modestia
recomendando a un Público, que lo siente y conoce
.mejor que nosotros , la amable popular idad , la es-
crupulosa vigilancia, la integridad severa, la fran-
queza patriótica , y ferviente é i lustrado celo ú nues-
tras instituciones , que no ya solo son la divisa , si
que son como una segunda naturaleza en este res-
petable Magistrado ; pero si diremos bien seguros .
y soío un enemigo de la Patria osaría desmen-
tirnos, que la Cataluña toda, y en especial los ha-
bitantes de Barcelona miran y miraran su ausencia,
si,con, sumisión, pero con un indecible sentimiento,
y como una perdida personal; y que nuestros votos y
bendiciones, y nuestras plegarias al Todo-poderoso por
su .prosperidad, ventajas y bien estar Je acompaña-
rán por do quiera la Providencia lo destine, ase-;
gurandole de nuevo que el recuerdo de su tan dul-
ce, y, ,,sabia administración quedará eternamente gra-
vado en nuestros corazones , y aun Jo pasaremos
conio una preciosa herencia á nuestros hijos y des- '
cendientes.

Si, respetable de Castellar! la lisonja y U, adula-
ción jamas emponzoñaron nuestras plumas ; no-
sotros no somos otro que los órganos de la opiuion
púfeiica; los órganos de los sentimientos de todo
cuanto la Cataluña ofrece y encierra en su recinto
de. sabios y pat r io tas; los órganos de esos va-lien-
tes y decididos Mi l ic ianos, que os mirarán siemprer

como.su padre y creador; de esa muy i lustre JTi-
puracjon y AyimtaUniento, que habéis presidido y[
di r ig ido con vuestros consejos é inflamado con vues->
tro zèlo , y ' q «e han tan bien, respondido, aucil ian-,
'doos sinceramente,' á Jas esperanzas del pueblo;, los
órganos de esas reuniones y sociedades patr iót icas,
que.'os aclamaron sir presidente, y que bajo vues-
tros auspicios han sido en nuestro pais los mejores
.ecos,, ë intérpretes y la salvaguardia de la li -
bertad nacional ;: y los órganos en fin, de esos es-
tablecimientos de caridad y de beneficencia , que os
reconocían como su mas firme apoyo.. y protector.

Qué la España toda., y en particular nuestros co-
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hermanos de la hermosa Edetaim 'sepan que e! Se.
ñor de Castellai' al part ir de Cataluña ha mereci-
do, y l leva consigo el aprecio, y la est ima de toda
una Provincia, que tan sabiamante ha administrado.
Sr. de Castellar í... Esta solo es la recompensa dig-
na del hombre de bien! digna solo del c iudadano que
ya tiene una Patria, y que tan bien ha sabido servirla!

~ Los Redactores.
Se nos asegura que el muy reverendo Arzo-

bispo de Valencia cuando salió de este puerto
fue con dirección á Marsella, y que desde alii
debia pasar á Perpiñan, donde una casa de co-
mercio le tía ofrecido generosa acogida. Nosotros
que no juzgamos de las intenciones por que no
nos es dado penetraría', ni condenamos las opi-
niones de los hombres, sino sus hechos cuando
se dirigea ó contra la humanidad en general, 6
á transtornar el orden benéficamente establecido
en alguna sociedad, nos abstendremos de¿buscar
en esta acogida las miras que cada cual, según
su modo de pensar, descubrirá en ella; antes
bien ateniéndonos solamente á lo que nos es
conocido alabamos sobremanera la hospitalidad
que se concede á aquel prelado, y deseamos que
las satisfacciones que se le proporcionen 3 sirvan
á acallar la voz de su conciencia acosadora, que
le ha de perseguir presentándole los males in-
calculables que podrían haber causado sus en-
venenados escritos en la regenerada España, si
el pueblo de Valencia-hubiese :sido menor firme
y si toda la nación comprometida a llevar ade-
lante á toda costa su grande obra, pudiese re-
troceder un solo paso.

Una anécdota se nos ha contado por per-,
sonas á quienes, es forzoso dar crédito. En la
mañana' misma en que salió por segunda vez de
este puerto el referido Sr. Arzobispo, cierto su-'
geto de esta ciudad envió á bordo un dependiente
suyo con un crucifijo y un memorial paraque
se sirviese conceder indulgencias al que orase der:
lante de aquella imagen, y habiéndose negado
al dependiente el comunicar con él, fue el mismo
sugeto á obtener la referida gracia'. Esto"río prue-
ba nada, ya se vé: pero habiendo sido un he-
cho tan público que llamó la a.tencion' de cuan-
tos se hallaban en la marina, no nos parece a--
gcpo^de nuestro periódico el' anunciarlo. No po-
demos sin embargo dejar de empeñar á los teó-
logos á que nos digan las ventajas que piueden.
tener las indulgencias concedidas pór; 'un Arzo-'-
bispo en el caso eri que se hallaba eltïe Valen-
cià, sobre las que con menos trabajo se hubie-
ran pddidö conseguir de nuestro insigne y egem-
plar prelado. /{... ¡ "

Embarcaciones entradas al puerto en dia de ayer*
De Cádiz y Mahon en 51 dias él parrón Fran-

cisco. Mar istauy, catalán , laúd Ángel ¿de. la guar-
da, con canela, cacao,, añil y baini i las, á varios.

De Castel lón en 9 dias el patrón Joaquín Ma-
teu, va lenc iano, ,laud .V. del Rosario, con algar-
robas de su cuenta.

De M-uros en 46 dias al capitán ; Andrés Pet-ez
Bazarra , español, quechamarin S. Nicolas, con sar-
dina y grasa de idem á varios. , ,,-

TEATRO PRINCIPAL. !
La misma función de ayer. A las ó".
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